
El Espejo de Coahuila: Lecciones y Advertencias para el Futuro Político de Durango 
 
La elección local del pasado 7 de junio de 2026 en Coahuila no es solo una anécdota 
fronteriza; representa, hasta este momento, la derrota electoral más relevante de Morena 
en el norte del país durante el primer semestre del año. Los resultados preliminares 
muestran una ventaja amplia y generalizada de la alianza PRI-UDC en los 16 distritos de 
mayoría relativa. Con una diferencia que supera los 25 puntos porcentuales y una 
participación ciudadana de aproximadamente el 50%, el mensaje del electorado fue 
contundente.  
 
Para Morena, el norte sigue siendo un rompecabezas incompleto. Sin embargo, para 
Durango, los ecos de esta elección son una advertencia estratégica insoslayable rumbo a los 
comicios de 2027 y 2028. 
 
La Anatomía de una Derrota Estratégica 
 
El error fundamental de Morena en Coahuila no fue de popularidad, sino de encuadre 
narrativo. La campaña guinda pecó de un exceso de nacionalización, dependiendo de la 
figura de la presidenta Claudia Sheinbaum, la "4T" y narrativas federales, fallando en 
construir una verdadera identidad coahuilense.  
 
Por su parte, el PRI logró imponer el eje ordenador de la contienda: "Coahuila es un estado 
seguro porque no gobierna Morena". Esta narrativa dominante desplazó por completo los 
temas nacionales, como los programas sociales o el bienestar, donde Morena suele ser 
altamente competitivo. El PRI habló de seguridad, estabilidad, paz social y crecimiento 
económico local, y logró que la elección se definiera bajo ese marco. Morena, con 
candidaturas de bajo perfil y una débil estructura territorial frente a la maquinaria de 
movilización priista, simplemente no pudo presentar una propuesta creíble en el tema que 
más valora el electorado norteño: la seguridad.  
 
La Extinción de la Chiquillada y el Ecosistema Bipartidista 
 
Un fenómeno paralelo, pero de vital importancia, fue el colapso de las fuerzas políticas 
menores. En la elección de Coahuila, el PAN decreció y perdió su registro, un destino que 
compartieron el Partido Verde (PVEM) y Movimiento Ciudadano (MC).  
 
A pesar de la derrota, Morena se consolidó como la principal y única fuerza opositora real, 
desplazando definitivamente al PAN. Esta tendencia hacia la extinción de los partidos 
tradicionales y periféricos reconfigura el mapa. En el caso de Durango, este escenario de 
polarización bipartidista (PRI vs. Morena) "reabre" y hace casi obligatoria la posibilidad de 
que se refrende la coalición PRI-PAN. Ante el riesgo de desaparecer como ocurrió en el 
estado vecino, Acción Nacional necesita el cobijo institucional, mientras que el PRI requiere 
aglutinar cualquier remanente del voto opositor para mantener la hegemonía.  
 



Durango: ¿La Crónica de un Error Anunciado? 
 
El dato estratégico que debería encender las alarmas en el War Room de Morena es que la 
debilidad estructural observada en Coahuila es extraordinariamente similar a la que hoy 
presenta Morena en Durango.  
 
No obstante, el escenario local tiene matices que ofrecen una ventana de oportunidad. A 
diferencia de Coahuila, donde el gobernador logró convertir la seguridad en un activo 
político indiscutible, en Durango, el gobernador Esteban Villegas enfrenta un panorama 
donde carece del mismo nivel de legitimidad narrativa. Mientras Coahuila proyecta 
estabilidad, en Durango crecen los cuestionamientos públicos sobre la generación de 
empleo, la llegada efectiva de inversiones, los salarios y las oportunidades para los jóvenes.  
 
Sin embargo, Morena en Durango adolece de los mismos males que lo sepultaron en 
Coahuila: 
 

• Falta de estructura: Las críticas más recurrentes apuntan a grupos internos 
enfrentados, falta de coordinación y ausencia de operación permanente.  

 

• Desconexión económica: Empresarios y clases medias ven a Morena como un 
partido asistencialista, no como un motor de desarrollo.  

 

• Ausencia de liderazgos locales: La marca "Claudia Sheinbaum" es 
considerablemente más fuerte que la marca "Morena Durango". El capital político 
se concentra en la figura presidencial y no se transfiere automáticamente a los 
perfiles locales.  

 

La Ruta Hacia el Triunfo: Recomendaciones para Morena 
 

Si Morena realmente desea acceder a un triunfo en Durango y no repetir el amargo episodio 
coahuilense, la popularidad presidencial no será suficiente. El partido necesita 
profesionalizar su estrategia con urgencia:  
 

1. Construir Organización Territorial Permanente: Es imperativo dejar de operar 
únicamente durante las campañas y establecer una presencia continua en los 39 
municipios del estado.  

 

2. Desarrollar Liderazgos Regionales Propios: La elección de 2027 no puede depender 
exclusivamente de la imagen presidencial. Se necesitan perfiles con credibilidad 
empresarial y ciudadana.  

 

3. Apropiarse de la Agenda Económica: La conversación en Durango está abierta a 
temas económicos. Morena debe liderar el debate sobre empleo, salarios, inversión, 
infraestructura y nearshoring.  

 



4. Forjar una Narrativa de Seguridad Local: Cuestionar al gobierno no basta; se 
requiere una propuesta creíble y con arraigo local para neutralizar el discurso del 
miedo.  

 

La lección es clara: si Morena Durango no corrige su organización territorial, sus fracturas 
internas y su orfandad de liderazgos y propuestas regionales desde este 2026, la elección 
de 2027 corre el alto riesgo de ser un reflejo exacto de la derrota en Coahuila. El PRI tiene 
el poder institucional, pero la hegemonía narrativa está en disputa. Esteban Villegas, no es 
Manolo Jiménez, desde luego. La moneda está en el aire.  
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